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			Capítulo 1

			Pilar llegó al pueblo gallego donde vivía su abuela, como hacía cada año, dos días antes de la noche de las ánimas. Así llamaban en la zona a la festividad que se había americanizado con el nombre de Halloween en otros lugares. Ambas se celebraban la noche del 31 de octubre, pero era muy diferente en el pueblo. Allí se mantenían tradiciones ancestrales, y ella acudía puntual, no solo para visitar a la anciana y la tumba de sus padres y abuelo, en una fecha en que se rinde culto a los difuntos, sino para vivir una celebración diferente.

			Como siempre, su abuela, que aún se mantenía lo bastante ágil y fuerte para vivir sola, la recibió con un fuerte abrazo y un delicioso olor a cocido gallego, capaz de «resucitar a un muerto», como solía decir la mujer, aludiendo a la tradición de las ánimas.

			Pilar había pasado todas las vacaciones de su infancia en aquel pueblo pequeño, en el que todos se conocían, y mantenía con su abuela una relación entrañable y cercana, a pesar de residir en Valencia en la actualidad.  

			Su padre, al morir, quiso ser enterrado en su tierra natal, y poco después su madre se unió a su marido en el reposo eterno. Y ella acudía cada año para ayudar a su abuela a mantener las tumbas en buen estado, así como la de su abuelo, fallecido también años atrás.

			Sentadas ante sendos platos del contundente cocido, se pusieron al día sobre sus vidas. 

			—¿Cómo estás? —le preguntó mientras saboreaba un plato de la deliciosa comida, que no se permitía muy a menudo. Aunque hablaban con frecuencia por teléfono, le gustó ver en la mujer su habitual energía y vitalidad.

			—Muy bien. Y veo que tú también, aunque un poco flaca. Deberías venirte a pasar el verano como hacías antes, que ya me encargaré yo de rellenar esos huesos. Aunque ya sé que prefieres ir de viaje con tu prima Paola, puede acompañarte al menos un par de semanas. ¿No viene este año a la festividad de las ánimas?

			—Lo de viajar con Paola se ha terminado, porque ha empezado una relación sentimental con el sobrino de la mujer a la que cuida. Ya te conté que dejó el hospital y se trasladó a Valencia para trabajar como cuidadora interna de una anciana[1].

			—¿Quieres decir que tiene novio?

			—Pues sí, en tu lenguaje, tiene novio.

			—¿Y tú cuándo? Que se te va a pasar el arroz.

			Pilar había tenido varias relaciones cortas, pero ninguna de ellas había sido lo bastante profunda ni importante como para mencionársela a su abuela. A ella solo podía presentarle un hombre con el que tuviera intención de casarse y formar una familia, y nunca había encontrado un candidato idóneo.

			—Soy muy exigente con los hombres, ninguno cumple mis expectativas ni siquiera a medio plazo. Y ahora existe un arroz que no se pasa con la veintena, las mujeres tienen hijos hasta más avanzada la edad. 

			—Tú no te dejes ir mucho.

			Pilar sonrió. Todos los años mantenían la misma conversación. Había llegado el momento de cambiar de tema.

			—Imagino que este año la celebración de la noche de las ánimas será como siempre, con la procesión de los «pasarrúas das pantasmas».

			Era una procesión en la que algunos vecinos desfilaban por el pueblo ataviados con sábanas blancas, simulando las almas de los difuntos convertidas en fantasmas. Otra tradición era la de contar leyendas o historias de miedo, antes de la medianoche, en que se iniciaba la procesión.

			—¿Sabes quién es el encargado de las leyendas este año? —preguntó su abuela con un aire misterioso.

			—¿El alcalde, como otras veces?

			Aunque las historias y leyendas del hombre ya eran de sobra conocidas, pues siempre contaba las mismas, era raro que cediera el honor a otra persona. 

			—No. Alberto.

			—¿Qué Alberto? —preguntó tratando de rebuscar en su memoria una cara que asociar con el nombre.

			—El hijo de Trinidad, la panadera.

			A la mente de Pilar acudió la imagen de un niño delgaducho y desgarbado, con gafas y gruesos e indomables rizos, un ratón de biblioteca que nunca se unía a los juegos infantiles que celebraban en la plaza.

			—¡Ah! Ese Alberto. ¿No se fue del pueblo hace años?

			—Ha vuelto, convertido en todo un hombre. Ahora es concejal en el ayuntamiento y, según dicen, la mano derecha del alcalde.

			—Lo del hombre ya me lo imagino, debe tener más o menos mi edad. Quizás un par de años más.

			—Pues él será el encargado de las lecturas en esta ocasión.

			—Espero que cambie el repertorio. Acudiremos, como cada año, ¿verdad?

			A pesar de que fueran leyendas conocidas, la mayoría relacionadas con la comarca, le gustaba sentarse entre los vecinos a escuchar los tétricos relatos. 

			—Por supuesto. A lo que ya no iré es a la procesión, el tiempo está inestable y no quiero correr el riesgo de pillar un resfriado. Tendrás que acudir sola.

			—No me dan miedo mis vecinos vestidos de blanco. 

			—Siempre has sido una temeraria.

			Las dos rieron. Ni siquiera desde pequeña le habían producido temor las leyendas y cuentos de aparecidos que se relataban en la última noche de octubre, y reconocía a los hombres y mujeres que figuraban como «fantasmas» en la procesión. 

			Saldría a verla y, si se terciaba, la acompañaría hasta el camposanto, donde se disolvía para que todos, participantes y seguidores, regresaban a sus casas, o se reunían en alguna para tomar un aguardiente que les calentara el cuerpo, pues la última noche de octubre solía ser fría y desapacible en aquellos parajes. 

            
		

	
		
             
			Capítulo 2

			Pilar y su abuela llegaron puntuales a la sala cultural del ayuntamiento donde se iba a celebrar la lectura de las leyendas. Como era habitual se encontraron con vecinos y conocidos, que saludaron. 

			Le divertía comprobar que le hacían las mismas observaciones y preguntas de todos los años, en un noventa y nueve por ciento respecto a su vida sentimental. No le molestaba, respondía con agrado y diversión. A veces imaginaba la expectación que podía provocar si un año se presentaba con un hombre.

			No quedaba mucha gente de su edad en el pueblo, y los que veía estaba segura de que solo habían ido a celebrar el Samain, como también solían llamar a la noche de las ánimas y se marcharían al día siguiente. Vislumbraba caras conocidas a los que saludaría más tarde.

			Su mirada se detuvo en un hombre alto, atractivo, vestido con un pantalón oscuro y un grueso jersey, que se movía con soltura entre la concurrencia. Debía ser la pareja de alguien, porque no le sonaba de haberlo visto otros años.

			Su abuela siguió su mirada y la cogió del brazo, instándola a moverse.

			—Ven, vamos a saludar a Alberto.

			—¿Ese es Alberto?

			—Sí. Está un poco cambiado, ¿verdad?

			—¿Un poco? No lo habría reconocido jamás.

			Del chico larguirucho no quedaba nada, ni siquiera las gafas. Seguía siendo alto, pero sus hombros y espalda se habían ensanchado y los rizos parecían domados con algún producto que los definía alrededor de su cara, sin el caos que presentaban de niño. 

			Se acercaron. 

			—Hola, Alberto. ¿Te acuerdas de Pilar, mi nieta?

			Por un momento sus ojos se encontraron. ¿Siempre los había tenido de ese color marrón tan claro? Nunca se había percatado, las gafas los ocultaban.

			—Por supuesto —dijo él, acercándose a besarla en la mejilla con una desenvoltura que nunca había demostrado—. Encantado de volver a verte. Imagino que vienes por el Samain.

			—No me lo pierdo ningún año. No me gusta nada la versión americana del truco o trato. Ni las calabazas.

			—¿Sabías que lo de convertir alimentos en lámparas también se ha hecho en España desde hace mucho? No solo calabazas, también nabos, incluso melones vaciados. Los americanos no han inventado nada.

			—¿En serio?

			—Sí. Es un tema que me fascina y he estudiado a fondo las distintas tradiciones de los pueblos españoles, algunas muy curiosas.

			—Entonces ¿este año encontraremos alguna leyenda diferente a las habituales?

			—Eso espero.

			Otras personas se acercaron a saludar al ponente, y Pilar y su abuela se alejaron para buscar un buen asiento en las primeras filas.

			A la hora establecida, dio comienzo el acto. Alberto se situó delante de la mesa y se apoyó en ella, en vez de sentarse en el reglamentario sillón, para dar un carácter informal a la charla. No tenía en las manos ninguna guía ni papel, solo un libro sobre la mesa, a su espalda.

			Comenzó a hablar con desenvoltura, en el tono sosegado de alguien que domina el tema, presentándose y dando la bienvenida a los asistentes, con una voz grave y muy personal. Pilar no podía dejar de mirarlo, tratando de reconocer al niño del pasado, sin encontrar nada de él. Ni de la timidez ni el retraimiento que mostró en la infancia. 

			—Voy a comenzar con una leyenda muy conocida, que imagino muchos habréis leído, pero que me parece muy adecuada para hoy. Se trata de «El monte de las ánimas», de Gustavo Adolfo Bécquer. Está ambientada en Soria y la primera vez que la leí, siendo poco más que un niño, me hizo estremecer de miedo. Voy a leerla, porque mi capacidad dialéctica está muy por debajo de la pluma del poeta sevillano. 

			Comenzó a leer, dando a cada palabra la entonación justa. Provocando el suspense en los presentes al desgranar la historia de cómo Alonso le cuenta a su prima Beatriz que, la noche de Todos los Santos, los espíritus de los monjes templarios, muertos en una batalla siglos atrás, vagan por el monte. Ella no le cree y, para probar su valor, le dice que ha perdido allí una banda azul que pensaba regalarle. Aunque Alonso siente miedo y conoce la leyenda, decide ir al monte para recuperarla. Esa noche, Beatriz escucha ruidos inquietantes mientras permanece en su habitación. A la mañana siguiente descubre la banda azul, ensangrentada, junto a su cama. Poco después se entera de que Alonso ha muerto en el monte, atacado por los lobos. Beatriz muere también, aterrorizada por lo sucedido.

			El silencio en la sala era absoluto, se podía oír el vuelo de una mosca.

			Pilar sintió el vello erizársele en la nuca más de una vez a lo largo del relato, a pesar de que conocía la leyenda, pero sonaba diferente leída por Alberto.

			Una vez terminada la lectura surgieron algunos comentarios sobre la veracidad de esta.

			—El monte de las ánimas existe realmente, y también hay evidencia de la presencia de una orden del Temple —informó Alberto—. Se trata de una leyenda, Bécquer tomó elementos de tradiciones populares, lugares reales y relatos medievales y los convirtió en una historia romántica y terrorífica. Ninguna leyenda sobre apariciones es real.

			En la sala se oyó más de un suspiro de alivio. Alberto continuó hablando.

			—Existen otras que se transmiten de generación en generación sin que nadie las haya puesto por escrito, como las de la Santa Compaña, muy relacionada con estas tierras gallegas. Como todos sabéis, la Santa Compaña es una procesión formada por almas de difuntos que recorren los caminos para anunciar alguna muerte. Suelen ser espectros vestidos de blanco que portan una luz, ya sea vela, antorcha, y en los tiempos modernos imagino que puede ser linterna o faroles. La encabeza alguien que porta una cruz y suele ser la última persona fallecida en la localidad. Dice la leyenda que esa persona deberá portar la cruz hasta que se la entregue a otra, anunciándole su muerte inminente. Si alguien tiene la desdicha de circular por un camino una noche como esta y la ve venir, para evitar que se cumpla la tradición debe tirarse al suelo y rezar, para que los fantasmas no lo vean. En otros sitios se recomienda hacer un círculo en el suelo y meterse dentro para que la lúgubre procesión pase de largo. Sobre todo, hay que evitar que el que la encabeza te entregue la cruz.

			—Eso es lo que simboliza la procesión que tendrá lugar en nuestro pueblo a medianoche.

			—Es una recreación, sí, aunque aquí nadie le va a entregar la cruz a nadie —respondió con una sonrisa cautivadora.

			—Este año la Cruz la lleva mi marido, que está bien vivo —dijo una mujer que se sentaba en las últimas filas— y como se le ocurra entregarme la Cruz a mí, se la parto en la cabeza y el muerto va a ser él.

			Toda la concurrencia estalló en carcajadas, conocedores del genio vivo de la mujer.

			Alberto continuó exponiendo tradiciones y leyendas que se llevaban a cabo en diferentes sitios de España sobre la noche del Samain, o noche de las ánimas.

			Pilar lo escuchaba sin apartar la mirada de él, todo lo que decía le parecía muy interesante, porque hacía su exposición de una forma clara y sencilla, en absoluto pedante, como solían ser las charlas del alcalde. Aquel año la incorporación de Alberto estaba siendo un soplo de aire fresco.

			Sobre las diez de la noche, se dio por terminado el acto y todos se dirigieron a sus casas, dispuestos a cenar para después acudir a la procesión. Unos para vestirse los habituales sudarios blancos, y maquillarse como espectros. El resto, para presenciar su paso o seguirla hasta el camposanto, sin demostrar el más mínimo temor. 

			Pilar acompañó a su abuela hasta su casa, cenaron y se aseguró de que se acostara. No regresaría pronto, lo normal era que tras la procesión se reunieran en algún sitio para tomar algo que les entonara el cuerpo, ocasión que también aprovecharían para charlar y ponerse al día sobre sus vidas, porque muchos solo se veían una vez al año.

			Se preguntó si Alberto se uniría a alguno de los grupos. Si coincidían trataría de profundizar en sus conocimientos sobre las leyendas y tradiciones relacionadas con esa noche. Estaba segura de que no había expuesto todo lo que sabía al respecto. A ella siempre le habían interesado esos temas, pero no tenía nadie con quién comentarlos.

		
		

	
		
             
			Capítulo 3

			Pilar salió de casa a las doce menos diez. El tiempo había empeorado y se ajustó y cerró el anorak para capear el viento que se colaba por todos los resquicios de la ropa. No obstante, en ningún momento se planteó quedarse en casa. Aquella era una noche mágica y había acudido desde Valencia para disfrutarla.

			La procesión comenzó a las doce en punto. Salió de la iglesia y recorrería el pueblo hasta el cementerio, donde se disolvería. Mirando al cielo, calculó que le daría tiempo a la tétrica comitiva a realizar su recorrido antes de que empezara a llover.

			Le salió al encuentro con paso decidido. Mientras veía a sus convecinos desfilar, esforzándose para que la americanización de la festividad no destruyera sus tradiciones, se sintió de nuevo parte de aquel pueblo, en el que no había nacido, pero que consideraba suyo. 

			Los recuerdos de los momentos felices que había vivido allí en su infancia volvían cada vez que regresaba, aunque fuera por pocos días.

			De pronto sintió una presencia a su lado y se giró. Alberto se había situado junto a ella. Se movió un poco para dejarle sitio. 

			—Me ha encantado tu forma de presentar las leyendas.

			—La de Bécquer la he leído. Es la voz del autor la que hablaba por mi boca.  

			—Pero lo has hecho de una forma muy convincente. He sentido escalofríos en algún momento. Como si fueras un actor que interpretara un papel en vez de un lector.

			—Estoy bastante versado en el tema. 

			—Dijiste en tu exposición que lo habías estudiado en profundidad. ¿Era para lucirte hoy, o de verdad te interesa?

			—No me gusta lucirme, pero reconozco que cuando algo me fascina, y es así con las tradiciones referentes a la noche de las ánimas, profundizo en el tema hasta agotarlo. Sigo siendo tan empollón como cuando era niño y vivía en el pueblo.

			—No sé si lo eras, yo solo pasaba aquí los veranos, y de lo último que hablábamos era del curso escolar. Preferíamos jugar y divertirnos.

			—Lo era, te lo aseguro, y lo soy. Prefiero un libro a corretear por los campos o hacer deportes más o menos activos.

			Pilar se preguntó si la espalda ancha que había adivinado bajo el jersey la había conseguido en una biblioteca. Lo dudaba.

			En aquel momento la procesión apareció al principio de la calle y guardaron silencio. 

			Ante ellos desfilaron «las almas de los difuntos convertidos en espíritus por una noche». Todos provistos de un maquillaje cadavérico, todos interpretando un papel que repetían año tras año y que conocían a la perfección.

			No tardaron mucho en pasar.

			—¿Los seguimos hasta el cementerio?

			Algunos vecinos lo hacían. Otros se trasladaban a algún sitio para continuar la celebración o regresaban a sus casas. Aquella noche, el único bar del pueblo, así como la iglesia, permanecían abiertos hasta el alba. Para beber o para rezar, según las preferencias de cada cual.

			Pilar aceptó de inmediato. Le apetecía mucho seguir en compañía de aquel hombre que le generaba tanta curiosidad. Le intrigaba el motivo por el que había vuelto al pueblo después de años de ausencia. Era concejal del ayuntamiento, según le había dicho su abuela. ¿Y qué más? ¿Ejercía alguna profesión además de su implicación política? Tal vez al finalizar el recorrido surgiera la ocasión de continuar juntos un poco más y pudiera satisfacer su curiosidad.

			Mientras siguieron a la comitiva, guardaron silencio, como era la norma. Poca gente los imitó, el cielo amenazaba con descargar un auténtico diluvio y la mayoría de los vecinos prefirieron refugiarse a cubierto en vez de arriesgarse. 

			El trayecto no era muy largo. A las puertas del camposanto la procesión se disolvió y Alberto le preguntó:

			—¿Qué deseas hacer ahora? ¿Te vas a casa?

			—Suelo ir a tomar algo para aliviar el frío de la noche. Apenas son las dos de la madrugada, pronto para irse a casa, pero estoy helada.

			—¿Aceptas mi compañía en esa copa?

			—Por supuesto. Ha sido toda una sorpresa encontrarte en el pueblo. Reconozco que no te habría reconocido si te hubiera visto por la calle.

			Echaron a andar uno junto al otro, desandando el camino.

			—He pasado muchos años fuera. Mi padre es militar y lo destinaron a Vigo; mi madre dejó la panadería y toda la familia se trasladó.

			—¿Sería muy indiscreto por mi parte preguntarte por qué has vuelto?

			—Murió mi abuela hace algo más de un año y me dejó la casa en herencia. Vine aprovechando unas vacaciones solo para decidir qué hacer con ella, si venderla, alquilarla o conservarla. No me pude resistir a los encantos de vivir en el pueblo, no soy hombre de grandes ciudades y, puesto que mi trabajo está solo a cuarenta y cinco minutos en coche, decidí reformarla y trasladarme aquí.

			—¿Trabajas? Mi abuela me dijo que eres concejal en el ayuntamiento.

			—Soy catedrático de Historia en la Universidad de Santiago de Compostela. Pero como solo tengo clases dos días a la semana y, viendo las carencias del pueblo, decidí presentarme como candidato para ayudar a solucionarlas. Salí elegido y aquí estoy, aunque realizo mi cometido solo a tiempo parcial. Martes y jueves voy hasta Santiago a dar mis clases.

			—Catedrático de Historia. Claro, te pega.

			—Ya te he dicho que soy un empollón. Y especialmente interesado en la historia local. 

			Los dos rieron.

			—¿Y tú? No vives en el pueblo, no te he visto por aquí.

			—Vengo de vez en cuando a ver a mi abuela, pero vivo en Valencia. Trabajo como administrativa en un centro de salud. Nada tan interesante como lo tuyo.

			—¿Te gusta lo que haces?

			—Sí.

			—Entonces sí es interesante.

			Habían llegado al pueblo.

			—¿Sueles ir a alguna casa o prefieres el bar?

			No tenía ganas de dejar de hablar con Alberto y si se unían a alguna reunión, tendría que socializar.

			—No he quedado con nadie. Por mí, el bar está bien. Pero si tú prefieres otra cosa...

			—Tengo varias invitaciones, y no quisiera elegir entre ellas. El bar me parece perfecto.

			Se dirigieron a la plaza del pueblo y al local mencionado. Este no estaba muy concurrido y se acomodaron en una mesa libre. Se despojaron de la ropa de abrigo y de nuevo Pilar pudo apreciar los cambios físicos en el cuerpo de su acompañante. Unos cambios muy atractivos.

			La tormenta estalló con furia poco después. Gruesos goterones de agua y granizo golpeaban la plaza. Los rayos iluminaban el cielo cada poco rato y el retumbar de los truenos hacía temblar los cristales de la ventana.

			—Menuda tormenta —dijo Pilar—. Menos mal que nos ha pillado a cobijo.

			—Es una de las típicas tormentas de la zona, de las que pueden durar horas.

			—Yo no tengo ninguna prisa, ¿y tú? Mi abuela se habrá dormido, y si no es así, está acostumbrada a que a veces, en la noche de las ánimas, vuelva al amanecer. 

			—Nadie me espera en casa —afirmo él—. Vivo solo. Puedo esperar aquí a que amaine la tormenta, o hasta el amanecer, lo que tú prefieras.

			Se sintió extrañamente feliz ante la observación. 

			Sentados ante sendas copas del aguardiente típico del pueblo, continuaron conversando como si se conocieran de toda la vida. Era cierto, pero nunca habían hablado tanto como esa noche. Ni sentido tanta complicidad. 

			No se percataron cuando la tormenta cesó. El amanecer los sorprendió en animada charla y pidieron unos cafés para recibir el día. Después, Alberto la acompañó hasta su casa sin siquiera proponérselo. De tácito acuerdo echaron a andar por las calles mojadas.

			—¿Cuándo te vas? —preguntó él antes de que entrara.

			—Aún me quedo un par de días. 

			—Entonces, supongo que nos veremos...

			No era una pregunta, parecía más bien una proposición.

			—Claro. 

			—Pues que descanses.

			—Tú también.

			Y entró, poniendo fin a una noche de las ánimas muy diferente a las anteriores.

		
		

	
		
             
			Capítulo 4

			Pilar se despertó a las once y media de la mañana, hora a la que había programado la alarma en el teléfono. Su abuela y ella tenían la costumbre de visitar el cementerio para rendir homenaje a sus difuntos con unas flores de las que crecían en el patio posterior. Nunca las compraban, preferían las dalias que cultivaba con mimo, aunque no tuvieran mucha variedad.

			En la cocina la esperaba su abuela con una cafetera recién hecha y un trozo de bizcocho casero.

			—Buenos días —saludó con un bostezo, sentándose a la mesa.

			—¿Todavía con sueño? 

			—Ya ves.

			—¿Regresaste muy tarde anoche? No te oí.

			—Pues depende de cómo lo mires. Pudo ser muy tarde de ayer o muy temprano de hoy.

			—Escuché la tormenta. Espero que te pillara a resguardo.

			—Estaba en el bar con Alberto.

			—¿Con Alberto? 

			—Sí, coincidimos en la procesión y luego nos fuimos al bar a tomar unos aguardientes para seguir la tradición.

			—¿Hasta esta mañana?

			—Pues sí. Nos pusimos a charlar y se nos fue el tiempo volando.

			—Está soltero y, que yo sepa, no tiene novia. Al menos nunca ha traído a una mujer al pueblo.

			—¡Abuela...! Deja de imaginar cosas. Reconozco que me ha sorprendido su cambio, pero solo ha sido una noche de las ánimas refugiados de una tormenta en un bar.

			—Yo no he dicho nada..., pero es buen chico.

			—No lo dudo. Ahora desayunemos y nos vamos al cementerio.

			***

			El pequeño camposanto, ubicado a las afueras del pueblo, presentaba un aspecto muy distinto aquella mañana. Un tenue sol iluminaba las tumbas, y a los que las visitaban. 

			Se dirigieron a la del abuelo en primer lugar, situada más lejos de la puerta, con la intención de retroceder hacia las más recientes.

			Tras depositar las flores y permitirse unos minutos de silencio, en los que ambas dedicaron unos pensamientos al ausente, emprendieron el camino hacia las de sus padres, situadas una junto a la otra.

			Tras dejar el presente floral, una figura solitaria se acercó desde el camino.

			—Hola, Alberto —saludó la abuela—. Supongo que también vienes a lo mismo que nosotras. A lo que todo el mundo el día de hoy.

			—Pues sí, acabo de visitar la tumba y ya me iba, cuando os he visto y me he permitido el atrevimiento de acercarme. Si molesto, si deseáis estar solas, me voy. 

			—Claro que no. 

			Él se dirigió a Pilar.

			—No sabía que también tus padres estaban enterrados aquí. Ahora lo normal son las incineraciones; pocas personas quieren terminar bajo una lápida y menos si han vivido lejos del pueblo.

			—Mis padres eran muy tradicionales y deseaban descansar juntos. Mi madre enfermó primero, pero mi padre falleció antes. Él ya había comprado los nichos para que los trasladáramos aquí. Yo vengo todos los años, por estas fechas.

			—Entonces no has venido solo por el Samain.

			—No solo.

			—Alberto —interrumpió la anciana—. ¿Tienes planes para el almuerzo?

			—Pues improvisaré algo, porque me he acostado un poco tarde esta noche y no he tenido tiempo de preparar nada.

			—¿Tarde o temprano? —bromeó la mujer.

			—Podría valer ambas cosas.

			Pilar se echó a reír.

			—¿Por qué no te vienes a comer a casa? Tengo suficiente comida para los tres.

			—Yo aseguraría que tiene para un regimiento —informó la chica.

			—No quisiera molestar. 

			—No molestas; será un placer repartir la comida contigo. En caso contrario me obligará a comerla toda yo. Voy a volver a Valencia con varios kilos de más.

			—En ese caso, acepto encantado. 

			Los tres se dirigieron al pueblo dando un paseo. El camino aún conservaba restos de la tormenta de la noche anterior, por lo que caminaban con cuidado.

			Pilar intuía las intenciones de su abuela al invitarlo, pero no le molestaba. Le agradaba la compañía de aquel hombre con el que había compartido la noche anterior charla y algunas confidencias.

			Llegaron a la casa y el invitado se ofreció a colaborar poniendo la mesa. Se sentaron a disfrutar de un contundente almuerzo, tal como había vaticinado Pilar poco antes. Ideal para recuperar fuerzas después de una noche en vela.

			La conversación surgió fluida entre los tres. 

			—¿No has visto lo bonita que ha quedado la casa de Alberto? —preguntó la anciana.

			—No me he fijado.

			—Dile que te la enseñe. Ha hecho una modernización importante sin que pierda su esencia.

			—Mi abuela se negaba a cambiar los fogones, seguía cocinando como siempre —informó Alberto—. La cocina la he cambiado entera, pero dejando que siga siendo el alma de la casa. Siempre me gustó sentarme en ella cuando era pequeño. Y he añadido un baño más en la planta superior, así como reformado el otro. Un poco de pintura y mobiliario nuevo en el resto, pero poco más. 

			—A mí también me cuesta hacer grandes cambios, pero desde luego no he dudado en acoger los aparatos modernos en la cocina, ni cambiar la anticuada bañera por una cómoda ducha. Sin embargo, algunos platos los sigo haciendo del modo tradicional.

			—Y te salen riquísimos, abuela.

			—Doy fe —respondió el invitado, rebañando el plato con un trozo de pan.

			—¿Quieres un poco más? 

			—No, gracias. Tengo suficiente.

			—Puedes llevarte un táper para mañana, queda mucho.

			—Te lo advertí. —Rio Pilar—. Mi abuela nos ve flacos a todos los que no lleguemos a los cien kilos. No sé si cocina tanto cuando no estoy, pero cuando vengo, me atiborra.

			—Muchas gracias, pero mañana tengo clase en Santiago. Salgo a las dos y suelo comer allí, antes de volver al pueblo.

			—Es muy bonita la ciudad —comentó Pilar—. De niña íbamos a menudo.

			—Sí que lo es, pero yo prefiero hacer los cuarenta y cinco minutos de trayecto y vivir aquí. ¿Te apetece venir mañana conmigo? Me dijiste que todavía te quedas un par de días por aquí. 

			—Hace mucho que no la visito.

			—Tengo clase desde las diez hasta las dos. Podrías dar una vuelta y luego reunirte conmigo para almorzar. Así devuelvo la invitación de hoy.

			—No necesitas devolver nada.

			—Si te decides a ir, yo te encargaría un par de cosas que no encuentro en el pueblo             —insinuó su abuela.

			—Si no es molestia...

			—Si lo fuera no te habría invitado.

			—En ese caso, mañana te acompaño a Santiago.

			—Te recojo a las nueve.

			—Perfecto.

			Después de terminar el copioso almuerzo, Alberto se despidió. Ambos necesitaban una buena siesta para recuperar el sueño perdido la noche anterior y digerir la abundante comida.

		
		

	
		
             
			Capítulo 5

			Alberto recogió a Pilar a la hora convenida. En el bolso llevaba una lista de varias exquisiteces culinarias para preparar dulces, solicitadas por su abuela. 

			—¿Qué tienes planeado hacer mientras doy clase?

			—Recorrer tiendas para cumplir los encargos que me han hecho. No me voy a aburrir. Ni siquiera sé si me dará tiempo a hacerlo todo.

			—Podemos seguir después del almuerzo. No tengo prisa por volver.

			—Alberto..., ¿por qué me has invitado hoy a venir?

			—¿Por qué has aceptado?

			—Yo pregunté primero.

			—Porque me lo pasé muy bien contigo la otra noche. Y me gustaría conocerte mejor. Ya he respondido; ahora te toca a ti.

			—Pues por lo mismo. La otra noche fue toda una sorpresa para mí. Tú lo fuiste. Nunca me molesté en conocerte mejor cuando éramos niños, y hoy veo que me perdí a una gran persona.

			—En aquella época teníamos aficiones muy diferentes. Tú venías a corretear y a mí solo me interesaban los libros.

			—Eso es verdad.

			—Me siguen interesando, pero he descubierto que en la vida hay otras cosas.

			—¿Por ejemplo?

			—Pasar toda una noche hablando con una mujer. Nunca lo había hecho antes.

			—¡No irás a decirme que no has estado con una mujer!

			—No charlando. Al menos, no solo —comentó con una sonrisa—. Es la primera vez que una conversación me atrapa y no echo de menos nada más.

			—¿No tienes novia?

			—No. ¿Y tú?

			—Tampoco. En este momento soy libre. 

			Se hizo un breve silencio. Los dos eran conscientes de lo que acababan de admitir, sin hacerlo. Alberto cambió de conversación para evitar el momento incómodo.

			—¿Cuándo te marchas?

			—Pasado mañana. Tengo un vuelo a las once de la mañana.

			—Todavía disponemos de un día más para conocernos mejor. Si quieres.

			—Será un placer. 

			—Puedo llevarte al aeropuerto también.

			—¿No tienes clase?

			—Te dejaría antes. Aunque si prefieres ir por tus propios medios...

			—Acepto tu propuesta.

			Habían llegado a la ciudad. 

			—¿Dónde te dejo?

			—En la universidad. Desde allí daré un paseo hasta la zona donde debo realizar las compras.

			Se despidieron en la puerta con el acuerdo de que se verían a las dos en el mismo sitio. Habían intercambiado los números de teléfono, por si les surgía algo y no podían reunirse a la hora convenida. Pero Pilar sabía que estaría allí, puntual para almorzar con él.

			No sabía si era buena idea que pasaran tanto tiempo juntos, ella se marcharía en dos días y no sabía cuándo volverían a verse, o si lo harían. Las vidas de los dos eran muy diferentes, y muchos kilómetros los separaban. De lo que estaba segura era de que deseaba volver a verlo al día siguiente, y pasar con él todo el tiempo posible antes de irse.

			***

			Pilar estaba en la puerta a las dos en punto. De hecho, llegó con quince minutos de antelación, ocasión que aprovechó para llamar a su prima Paola. Era su amiga y su confidente, y necesitaba contarle lo que le estaba pasando. 

			—Hola, Pilar. ¿Qué tal todo por el pueblo? ¿Te has divertido en la noche macabra?

			—He conocido a un tío —le soltó a bocajarro, sin apartar la mirada de la puerta de la universidad, por si lo veía aparecer.

			—¿Vivo o muerto? —bromeó su prima.

			—Muy vivo. 

			—¿Y qué tienes que contarme al respecto? Porque no me llamas cada vez que conoces a alguien.

			—Que creo que me estoy colgando de él. Nunca he creído en los flechazos, tampoco ha sido eso... no sabría explicarte lo que me pasa.

			—¿Os habéis enrollado?

			—Solo hemos hablado. Toda la noche, en un bar. Y almorzado. Y ahora estoy en Santiago esperando que salga del trabajo para ir a comer otra vez.

			—O sea, que lo vuestro es un flechazo culinario.

			—No te burles. 

			—Si lo que me pides es un consejo, tíratelo. Será una aventura de Samain, y luego volverás a casa con un bonito recuerdo.

			—No estoy segura de eso. Ninguno de los dos ha mencionado la idea de pasar a mayores. 

			—¿Y no lo deseas?

			—No lo sé. No me lo he planteado, solo quiero pasar con él todo el tiempo posible antes de marcharme. Te tengo que dejar. Ya sale.

			—Un beso, y me cuentas a la vuelta.

			Alberto se dirigía hacia ella con paso apresurado.

			—¿Hace mucho que esperas?

			—Solo unos minutos.

			—¿Has podido realizar todas las compras?

			—Sí. Mi abuela tiene material para hacer dulces una buena temporada.

			—Suelo comer aquí al lado, pero como hoy es especial, he reservado en otro sitio. Un restaurante de comida típica donde ponen el mejor pulpo que puedas imaginar. ¿Te gusta el pulpo?

			—Me encanta, pero no tienes que cambiar tus rutinas por mí.

			—Creo que ya las he cambiado. 

			No la miró cuando lo dijo, pero Pilar supo que sus ojos brillaban al pronunciar la frase. También para ella había cambiado algo en los dos últimos días.

			Se dirigieron al restaurante después de que dejaran en el coche las compras que Pilar había realizado.

			Alberto no había mentido, la comida era excelente y disfrutaron de ella y de la conversación que continuaba siendo fluida entre los dos, como si hiciera años que se conocían. 

			Por la ventana vieron pasar unos peregrinos que, con toda seguridad, acababan de terminar su recorrido por uno de los caminos que llevaban hasta el sepulcro del apóstol.

			—¿Has hecho el camino de Santiago alguna vez? —preguntó Alberto.

			—No. Caminar hasta reventar no es lo mío, pero imagino que tú, sí.

			—Dos veces. El camino inglés, desde el Ferrol y el portugués, desde Oporto. 

			—¿En un grupo organizado?

			—Ambos solo. Aunque me hayas visto socializar con la gente del pueblo la otra noche, sigo siendo un solitario y no sé si me adaptaría a viajar en grupo. Me suelo detener donde a nadie le interesa, y al revés. 

			—Comprendo.

			—Pero si te animas, podría hacerlo contigo.

			—¿Por qué conmigo sí?

			—Porque me siento a gusto en tu compañía. Pienso que podríamos adaptarnos uno al otro... en un viaje. Es como si nos conociéramos de toda la vida.

			—Nos conocemos.

			—No, Pilar. Yo nunca había reparado en ti, hasta hace dos días y, si tú lo habías hecho en mí, era como el rarito del pueblo.

			—No es verdad. Ni siquiera me había fijado en ti, de ninguna forma. Solo eras el hijo de la panadera, ni siquiera sabía que te llamabas Alberto hasta que me lo ha dicho mi abuela.

			—Por lo tanto, nos conocemos solo desde la noche de las ánimas. 

			—Sí.

			—Pero me gustaría seguir haciéndolo, que esto no se quede en un Samain diferente.

			—Yo vivo en Valencia y tú en Galicia.

			—Lo sé. Pero existen las vacaciones. Pronto llegarán las navidades. Y tal vez tú pases esas fechas con tu abuela.

			—Suelo pasar con ella la Nochebuena. Solo dispongo de unos días libres, luego regreso a Valencia y la Nochevieja salgo con mi prima Paola. Aunque este año no sé, ella tiene pareja ahora.

			—Los profesores disponemos de catorce días. No conozco Valencia.

			Por un momento se miraron, tratando de leer en los ojos del otro lo que deseaba del futuro.

			—No te estoy proponiendo nada, solo que sigamos conociéndonos. Pero si quieres que esto quede aquí... 

			—No sé lo que quiero... estoy muy confusa. 

			Lo normal en ella era que cuando conocía a un hombre que le interesaba se lanzara de cabeza, pero con Alberto era diferente. Con él sentía cautela, aunque deseara su compañía a todas horas. Nunca le había sucedido algo semejante.

			—Lamento si he ido muy rápido para ti. Pero te vas pasado mañana y yo necesito que sepas que me interesas. No pretendo presionarte ni pedirte nada. Solo me gustaría conocerte mejor, pero si no es lo que tú quieres, terminamos de comer y volvemos al pueblo. 

			—Yo pensaba que íbamos a dar un paseo por la ciudad y que tú, como catedrático de Historia, me contarías muchas cosas de aquí. 

			La sonrisa de Alberto se hizo amplia y luminosa.

			—¿Incluso si te derrumbo un mito?

			—Sí. 

			—Pues si es lo que deseas, vamos. Pero puedo ser muy cansino cuando toco un tema que me apasiona. Si te aburro en algún momento, me lo dices. No me molestaré.

			—Me encanta escucharte cuando hablas de algo que dominas.

			—Pues terminemos de comer y comencemos nuestro recorrido.

			Era verdad. La cara de Alberto se animaba cuando hablaba y a Pilar le fascinaba oírlo. ¿Pondría el mismo entusiasmo en todo lo demás? A su mente acudió el consejo de Paola de que se acostara con él, pero era demasiado pronto. Con otros no lo había sido, pero Alberto era diferente, y eso la asustaba.

			Por lo pronto pasarían la tarde recorriendo Santiago y recibiendo una clase magistral de Historia. El resto ya se vería.

		
		

	
		
             
			Capítulo 6

			Pilar había quedado con Alberto a las once de la mañana, pero estaba despierta desde las ocho. No era madrugadora, pero una ligera comezón interior hizo que se levantara antes de lo que solía hacer en vacaciones.

			El día anterior habían llegado justo a la hora de la cena, después de toda una tarde recorriendo el casco antiguo de la capital. Incluso habían visitado la catedral.

			Su abuela había vuelto a invitar a Alberto a cenar, pero este rehusó y se marchó a casa. A ella solo le agradeció las compras y le preguntó si se lo había pasado bien. Era evidente que sí, su cansancio y su cara sonriente lo demostraban.

			Se quedó con ella viendo la televisión. Se sentía un poco culpable por el tiempo que le estaba dedicando a Alberto y restándole a su abuela, pero no podía rechazar sus ofrecimientos para verse.

			Se levantó en cuanto la escuchó trastear en la cocina, dispuesta a pasar con ella unas horas antes de irse de nuevo. No sabía qué le propondría él, pero le daba igual. Hicieran lo que hicieran, sería juntos.

			—Abuela, Alberto vendrá a recogerme a media mañana. ¿Te importa? 

			—Claro que no, cariño. Sois jóvenes y tenéis que divertiros. Me alegra que hayáis congeniado. El chico está un poco solo.

			—Nos estamos haciendo amigos, ¿eh? Nada más. Solo trata de hacerme agradable mi estancia en el pueblo.

			—Ya lo sé.

			—Pero yo he venido a verte a ti, y me sabe mal.

			—Y me ves, pero no tienes que pasar conmigo todo el tiempo.

			—Eres un encanto, y te quiero.

			—Y yo a ti.

			***

			Alberto había acudido al ayuntamiento temprano para ocuparse de unos asuntos y disponer del resto del día libre. Si por él fuera lo pasaría entero con Pilar, pero no quería abusar ni agobiarla.

			La chica le gustaba como hacía mucho que no le gustaba una mujer. Era consciente de que eran muy diferentes, y de que los separaban muchos kilómetros, pero si los dos lo deseaban, podrían salvar las distancias. Estaba seguro de que a ella le sucedía lo mismo con él, porque no tenía sentido que aceptara todas sus propuestas sin titubear si no existía algún tipo de atracción por su parte. Pero tendría paciencia, toda la que necesitara. 

			La recogió puntual y ella salió sonriente de casa de su abuela para reunirse con él.

			No tenía ningún plan concreto, esperaba que fuera ella quien sugiriera lo que deseaba hacer.

			—Hola.

			—Hola, Alberto. 

			Echaron a andar uno junto al otro. En silencio.

			—¿Qué te apetece hacer hoy?

			—Me da igual.

			—Hoy te toca elegir a ti. 

			—Pues tal vez recorrer algunos pueblos de los alrededores y que me sigas contando cosas de su historia.

			—¿De nuevo acudes al profesor?

			—No me canso de escuchar al profesor. Pero no me gustaría regresar tarde, quiero pasar tiempo con mi abuela antes de irme.

			—Por supuesto. Volvemos cuando tú digas.

			De nuevo cogieron el coche y se perdieron por los pueblos de alrededor, recorriendo varios de ellos. 

			La charla, como ya era habitual, fluía entre ambos con facilidad y Alberto se esforzó por narrar la historia de todos ellos de forma sencilla y sin entrar en profundidades. Aquel día no le apetecía ser el profesor, sino el hombre. Sería el último que pasarían juntos en bastante tiempo, o tal vez el último de forma definitiva, si una vez que regresara a Valencia Pilar decidía que aquellos días solo habían sido un paréntesis en su vida, y no le interesaba seguir conociendo al profesor de Historia con el que había compartido el Samain.

			El día anterior le había dicho que no sabía lo que quería, pero él si lo sabía. Era un hombre práctico, no creía en los flechazos, pero él había sufrido uno. La noche de la lectura la había visto en compañía de su abuela y algo se había agitado en su interior. Desde ese momento había hablado para ella y solo para ella, aunque su vista se dirigiera a toda la concurrencia.

			Después había rondado la casa de su abuela y la había seguido discretamente, hasta colocarse a su lado en la procesión. Y ya no se habían separado en toda la noche. Una noche que había sido mágica para él. No podía decir que estuviera enamorado, para eso haría falta tiempo y algo más que unas charlas y unos paseos, pero Pilar le gustaba muchísimo, y estaba seguro de que el amor llegaría si continuaban en contacto.

			Almorzaron en un pueblo de pescadores cercano, en un local pequeño que les sorprendió por la calidad de la comida y los asequibles precios. Después dieron un corto paseo y decidieron regresar.

			Cuando ya se acercaban al pueblo, Pilar le pidió:

			—Antes de irme me gustaría ver tu casa. Mi abuela alaba tanto la reforma que tengo curiosidad.

			Alberto la miró y ella no pudo evitar turbarse.

			—No te estoy haciendo ninguna proposición de índole sexual —aclaró. 

			—Ni yo lo he supuesto.

			—Solo me gustaría ver dónde vives.

			—Y yo te ofrezco un café. Me sale bastante bueno.

			—Me apetece ese café.

			***

			 

			La casa de Alberto era como él. Nunca había estado en ella antes de la reforma, pero le había quedado preciosa. Los baños, nuevos y relucientes. Un sofá delante de la chimenea, en el que sería una delicia sentarse en las frías y lluviosas tardes invernales. El dormitorio provisto de una cama grande y un armario capaz de contener el vestuario de toda una vida. Un estudio provisto de un ordenador y con las paredes cubiertas de libros desde el suelo hasta el techo. 

			Al fin llegaron a la cocina, moderna pero con muebles de madera sólidos y funcionales a la vez, y una mesa con dos cómodas mecedoras alrededor. Pilar se sentó en una de ellas mientras él preparaba el café, y luego ocupó la otra. 

			—Lo siento. No tengo dulces que ofrecer, no los suelo tomar y no esperaba visita.

			—Si se entera mi abuela te llenará la despensa de todo tipo de repostería. La cocina es su pasión y ahora no tiene nadie para quien guisar. Estoy segura de que cuando me vaya mañana tendrá comida congelada para subsistir una temporada.

			—Me temo que yo la he privado de que tú comas con ella en alguna ocasión.

			—Estoy segura de que te volverá a invitar otra vez esta noche. La harías muy feliz si aceptaras.

			—¿Y a ti?

			—A mí también. Así pasamos tiempo juntos y no la descuido a ella en mi última noche. 

			—Entonces no me haré rogar. Y mañana, ¿te recojo a las ocho y media o tienes que facturar maleta?

			—A las ocho y media está bien.

			Tomaron el café y luego la acompañó hasta la casa de su abuela; donde, tal como ella había previsto, recibió la invitación a cenar.

			Volvió a su casa para darse una ducha y cambiarse de ropa, y dejar a las dos mujeres pasar un rato a solas. Después regresó.

		
		

	
		
             
			Capítulo 7

			A las ocho y media Alberto estacionó en la puerta. Pilar abrazó a su abuela con el pesar que siempre le producía marcharse y salió tirando de la pequeña maleta. Él se acercó a cogerla y a depositarla en el portaequipajes con gesto decidido. 

			Siempre le costaba dejar el pueblo y a su abuela sola, pero aquel año un poco más. Apenas había dormido, tratando de adivinar cómo sería su futuro en Valencia, si seguiría en contacto con Alberto o si la relación que habían entablado se perdería en la distancia y el olvido. 

			Aquella mañana la conversación entre ambos no era como siempre. Surgía alguna frase, pero pronto se quedaban callados, ambos sumidos en profundos pensamientos.

			—¿Vas a venir en Navidad? —preguntó él.

			—Siempre lo hago.

			—¿Nos veremos?

			—Si quieres.

			—¿Puedo llamarte por teléfono?

			—Claro.

			Les estaba costando mantener una charla como solían. Los dos miraban la carretera que cada vez los acercaba más a la despedida.

			—Le echaré un vistazo a tu abuela de vez en cuando.

			—Gracias. Me preocupa que se quede sola, aunque todavía tiene capacidad y autonomía, no deja de ser una persona mayor. Me la llevaría a casa, pero jamás consentiría en salir del pueblo.

			—A la mía le pasaba lo mismo. Por suerte tanto mis padres como yo estábamos cerca.

			Otro silencio. El adiós pesaba en ambos como

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		
		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            ... En la noche de Halloween

            

            puedes disfrutar de estas
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         Una noche de Halloween. Muchas historias. Y un montón de razones para enamorarse.
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         Disfraces, fiestas, encuentros fortuitos, situaciones inesperadas y secretos que quizá deberían permanecer ocultos. Halloween está lleno de posibilidades, sobre todo cuando el amor decide hacer de las suyas.

         

         En esta nueva recopilación de relatos románticos encontrarás historias independientes para disfrutar de una noche llena de emociones: romances que nacen entre risas, encuentros que despiertan una atracción inesperada, corazones que vuelven a encontrarse y personajes que descubrirán que algunas noches pueden cambiarlo todo.

         

         Diferentes autoras, diferentes protagonistas y diferentes maneras de vivir el amor, unidas por una misma noche en la que nada resulta demasiado extraño y cualquier desenlace es posible.

         

         Deja que Halloween te sorprenda y descubre cuántas formas distintas puede tener el amor cuando cae la noche.

      
   
      
         

         
            Ana Álvarez
            nació en Sevilla, el 2 de Abril de 1959. Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó un tiempo.
            

            Después ejerció de ama de casa y ha escrito desde los veinte años, siempre novelas románticas contemporáneas.
            

            Durante años estas novelas permanecieron en un cajón hasta que animada por familia y amigas, envió un par de ellas a La Selección RNR, donde empezó a publicar.
            

            En la actualidad tiene publicadas un buen número de novelas, entre ellas:
            

            

            Novelas independientes:
            

            

            • Miscelánea
            

            • La Serpiente peluda
            

            • Luces y sombras
            

            • Arcoíris
            

            • La chica que se subía a los árboles
            

            • Ella, él … y el danés
            

            • Sin derecho a roce
            

            • Cuando sube la marea
            

            

            Serie amigos:
            

            

            • ¿Solo amigos?
            

            • Más que amigos
            

            • Amigos y algo más
            

            • Amigos, sin más
            

            • Amigos y nada más
            

            • ¿Solo enemigos?
            

            

            Bilogías
            

            

            Dos más dos:
            

            • Dos copas y una noche
            

            • Dos cafés y una aventura
            

            

            Besos en Richmond:
            

            

            • Algún día te besaré. Digital
            

            • Si un día me besaras. Digital y papel
            

            

            Ladrón de guante blanco
            

            

            • Te robaré el corazón
            

            • Robaré todos tus besos
            

            

            

            Ha publicado también dos novelas en la serie conjunta con otras autoras “Ebrias de amor”:
            

            

            • Un vodka para Vero y que la ayude el del tercero (Digital y papel)
            

            • Limoncello para Lena y… adiós a su pena
            

            

            Y otra más en la serie “Adonis tour”:
            

            

            • Un escritor veronés para la profe de francés
            

            

            Relatos cortos
            

            

            • El violinista en el balcón
            

            • Nueve manzanas y media.
         

          

         
            Anne Aband es autora de más de ochenta novelas de romántica en varios subgéneros, y fantasía romántica. Ha ganado varios premios literarios y en este momento se dedica cien por cien a escribir.

			Le encanta leer, pasear por la naturaleza, abrazar árboles y tomar té por litros.

			Sus libros son adictivos, cortos, al grano. No se entretiene en descripciones y sí en profundizar en los sentimientos y en las emociones de los personajes. Si el libro lo requiere, con mucha acción.

			Encuéntrala en su web www.anneaband.com (para la romantasy), www.anneraband.com (para las románticas) o en redes sociales como Instagram donde se siente como pez en el agua: @anneaband_escritora

			Y si te apetece escribirle, siempre contesta. Este es su correo: info@anneaband.com

          

          Evangeline Cruz nació en el cálido sur de España, donde vivió hasta que, finalizados sus estudios universitarios de Lengua y Literatura Inglesa, decidió viajar y conocer mundo. Ha residido en Inglaterra, Italia y Austria y, actualmente, vive en España y trabaja como profesora, compaginando esta labor con la escritura.

		  

		  Lectora compulsiva desde niña (siendo sus géneros favoritos los clásicos, la historia y el romance), ha escrito desde siempre, especialmente, romance histórico.

			  

		  Fue finalista del I Premio Chic de novela. Ha publicado una novela de romance histórico medieval, La bastarda del rey Sancho, con la editorial internacional Cherry Publishing y Así pasen los años, una novela romántica de época, con Ediciones Kiwi.

		  

		  Ha sido ganadora del XIII premio internacional HQÑ, de Harper Collins Ibérica, con la novela Escríbeme si en tus sueños me encuentras.

		  

		  Publica con asiduidad en Selecta, el sello de romance digital de Penguin Random House. Algunas de sus novelas más reconocidas son Seducción escocesa, Un castillo en las Highlands, La tentación del capitán, Bajo el hechizo de la luna escocesa…

             

         Mayeda Laurens. Nacida en Madrid, pero afincada muy lejos de allí, Mayeda Laurens lleva años dedicada a la escritura en todas sus facetas. Sin embargo, siendo una empedernida lectora de novela romántica, nunca hasta ahora se había animado a escribir este género.

             

         Alexia Moya Velázquez. Esta autora es una treintañera de camino a los cuarenta y catalana de corazón. Licenciada en Criminología y Psicología, convierte amor, deseo, suspense y magia en novelas que atrapan, electrizan y hacen latir el corazón. Debutó en 2024 con Pase lo que pase, y desde entonces no ha parado de enredar corazones (y plumas).

             

         Berenice Andrews es el pseudónimo de una abogada madrileña ejerciente, sin experiencia editorial previa en lo que a ficción se refiere; aunque sí ha publicado algunos artículos de contenido jurídico. Entre sus múltiples áreas formativas incluye la psicología, lo que se refleja en sus personajes, al igual que lo hacen su experiencia laboral y vital, dotándoles con ello de un gran realismo en sus formas y reacciones.

			 

			 Tras huir de la ciudad y establecerse con su familia y sus miles de libros en un pueblo de la sierra, comienza a poner en blanco sobre negro todas esas historias que durante años habían ido creándose en su cabeza, siendo Una proposición inusual su primera novela publicada.

             

         Natalia Sánchez Diana nació en Valencia en 1983, aunque creció en Requena, hasta que decidió estudiar Publicidad. Se especializó en diseño gráfico y durante unos años trabajó como freelance, pero su verdadera pasión siempre ha sido escribir, por lo que en 2017 se lanzó a la autopublicación. Desde hace cinco años es mamá a tiempo completo, pero siempre saca tiempo para leer clásicos, documentarse sobre la época victoriana y sumergirse en la cultura japonesa.

             

         Eleanor Rigby es el seudónimo bajo el que escribe una andaluza amante de las letras. Le apasiona la historia, el arte y la música, y durante muchísimo tiempo también la danza, que practicó durante diez años en un conservatorio superior. Actualmente estudia Historia del Arte en la Universidad de Granada, e intenta crear un estilo propio que abarque todos los subgéneros románticos posibles.

             

         Chris de Wit. Soy pedagoga y escritora. Nací en Córdoba, Argentina pero crecí en Paraná, Entre Ríos. Allí ejercí mi profesión de ingeniera agrónoma por muchos años hasta que emigré de mi país para casarme con mi esposo, que vive en Dinamarca. En este país me recibí de pedagoga, profesión que compagino con la labor literaria. Tenemos dos hijos maravillosos, y gozamos de la compañía de nuestras dos perritas y una gata. 

             Desde muy pequeña he sido una voraz lectora de libros de diferentes géneros, pero es en el año 2010 donde descubro el género de la novela romántica y me apasiono completamente con él. Al poco tiempo, decido escribir mis propias historias, encuadradas en el subgénero romance contemporáneo y romance paranormal.

             

          Anais Novella, nacida en 1997 en L'Ametlla de Mar, descubrió la magia de las palabras desde pequeña. Escribe online desde 2012. Primer premio del X Certamen de Microrrelatos, ganadora del ONC 2023 y finalista de los Wattys 2025.
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